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Ninguna nación cristiana se preo-
**>pa tanto de los hijos del Profeta 
*omo Inglaterra, pues ninguna 
'lenta con tantos subdito» m«s¡ttír 
"tenes; y así en todos los conflictos, 

en particular los recientes de 
*urquía, le han obligado á obser-
*ír una conducta áfrlliiguft, jiües 
^ rechazo sentía los desastres de 
**ta última nación tanto como en 
Constantinopla. Así, pues, es,para 
^glaterra una grave dificultad la 

Í
institución en la India suya de la 
^iga Musulmana, que puede unir 
*n una acción común á todos ello», 

|tunque en aquellos paises d^Lpx-

lealtad de amigo entrafiable y su 
hidaJguia de cumplido caballero. 

Al efecto se organizó un banque 
te, cuyo número de comensales hu
biese hecho incapaz todo local de 
no haber cerrado á tiempo las lis
tas; Iprueba concluyenle de las 
grandes simpatías d^l^festejadol 

El aclo, verdaderamente gran
dioso, t^nto por el espíritu de amor 
que sirt^olizabí,; cuanto por el fiút 
mero yidistincióh de los conciirif*n-
t^s,,tuyo lugar el jabado, en la no
che en los amplios salones del XDa-
slno, cuya elegancia hacia cumpli
da honor á la »6lémnidad de aquél. 
Muy bien por esta c^lta y aristo
crática sociedad, que prescindiendo 
esta vez de reglamentos ordenan
cistas, .permitió la entrada en su 

tremo Oriente no existe la I d ^ de (.recintí^ílé k>« qtienó-era ir socios. 
'ft Patria en una unidad, como 1« 
entendemos los europeos, pues de 
'o contrarió, ni la Compañía de las 
Indias hubiera conquistado tantos 
territorios poblados por millona
das de horobrefi i^#| |^roinio tni-
'>iera pasado á la (¿orona tan fácil-
•nente como se hizo en 1856, y 
líasta ver para eso que él espíritu 
•"evolucionirio que fermente en las 
Üniversidíídes =̂ e la India, si e« 
contra los ingleses, es en favor de 
'íacerse siibdíios del Zar de Rusia, 

¡ en lo queíj|9^hA? q«é fkt#afle« :«l 
íusto deltpimbio. 

Hoy lafí'.ga Mahom tana hf» da-
«lo seflalelpe vídi}d<f taVálpter ^^o;. 
Wtico de Hlrpotíai tí^AScedéftchi*por 
»U expansión al exterior por medio 
(le una CQtnutiicación al «foreing 
ofñce,» rá^ientlo - «̂ ¡ê  Inglaterra 
exija d e B nue^rgli^itfdft^^balW-

para que pudieran hacer al amigo 
que se ausentaba, la ofrenda pura 
de sus afectos sinceros. Con este 
acto democrático supo interpretar 
el sentimiento general dominante, 
y ipoî o nobleza obliga, .icaso esa 
berlevolen'cfft determine el ingreso 
como socios de muchos individuos 
que no lo eran. 

El menú, servido por el restau
ran! Cartagena, acredita la marca 
de casa y no necesita elogios. Los 
condimentos, como el servicio de 
car^arerof, llen< |̂)or entero el de-
"Síeo de ttjdtos. 

La comida se deslizó amena y 
seductora entré ej jn^enioao y chis-
P^aatft dhérlari dejipf iCoproeñsales» 
Aquello era un himno á la alegría 
expománea, <jue ensanchaba los 
corazones y deleitaba lai almas. 

Llegó ra hora áolémne del cham 

ni;;;̂  quJic;;í̂ Sry a*iQa4Sí3!e''^''^^ 
integral d«j¡ Tratado de Berlín que ' 
eitablecía>|%a igualdad y la libertad 
Civil y reH|¡osa en todas lasr pobla
ciones do*|la Península de los Bal-
*̂ anes y 4i!Íi,todos sus Institutos. 

El 8ul||cre#fo^(fiñ*MtÍstferio' 
^e Relad^nes exteriores ha;p^n^ 
Mado ^ el Tratado de Berlín 
*Ubliate, í>|M«<|iÉ||l;»MI3[0Or.̂ ^̂ ^ 
tiidoi á que se referen son de los 

^mantea del mi»mo; pero la pre-
'iín es tan grande, que se cree 
«lúe para|paclfitar los Atümoi, In-
tlaterra,í?en el momento que reco-
•iozca los lambíos férfítoi-iales, con
secuencia dé la ffuér'rá y de las dl-
6cultade|aén nJllWlilírtílrt», prO' 
"Moverá u |a Cütjféréncia «tiropea 
«lUe corrobore qué las lestipulacio* 
"es del "Flatado de Berlín referen-
'€« á la protección de la libertad 
Religiosa están en vigor y sin dis-

'H Península de los Balkanes. 

con el bautismo emo
cionante de sus nítidas espumas, 
se hizo Ki c îjsftfnMcItJn líel acto. 
Don MañuérÁñíSn tomóla pala
bra, y Cfon M fluidez y corrección 

idfiHjfraae .^Af i^i de t<»do8 9ooo<:id» 
hizo la apología del Sr. Belza y 
i^Hcó la siíinfficacíóh y ééjéto del 
acto. Tuvo momentos felices, que 
eí'iriSbUco ii^aíÉtó^ífertíicífr^^^^ 
palabra galana servía de ropaje á 
hérmoéás ideas, cada una de las' 
cuales llevaba la encarnación d« un 
afecto purísimo nacido de lo más 
hondo de su alma-

A cootinuacidii del Sr. Antón 
habló el Sr. Koáriguez Beíza pa
ra tpmmoiilttr su gratijud á todos, 
ybúena prueba de-bi-honda y dul
ce emoción que saturaba su fispi-
ritu dábanla espresión de un correc
to decir, tierno y cariñoso que to
dos ovacionaron. 

A repetidas demandas del piiblico, 
habló el joven concejal dd Ayunta-

| 3 W i ^ ; .%9«pC>lí;l5«líia>-S^^«t ^^ 
flor Tapia no tuviese ganada su 
reputación de ^ocíente o r ^ o r en 

ganado e8i|¿,'hoche con la mtacha-
J»l*>ifliifH(04risAción que hizo y que 
el público premió <f<5in justos y pro-
lorljíados apr'usós.^^Habló n-agis-
trálmenté* dbl'tiittbtttísBíé üeJas pi
rámides, con ñi0Uvo,de, llevar el 

-: Madrid 10-9 m. 
Comu$fan de Ropia que la parti

cipación^ loicíféliéos en las'emo
ciones siUe d^í^oytoifrlosqueahr" 
man qne^s r(^l(i||[^t|e8 «pjrejffl Vs-
tlcano y VQóliierno italiano se es- |-miiíacmft.dft,a'tillería entr 
tan moofcando en un sentido de 
cordlalidjiî . 'i'\ 2 j ' 

Así lo yin dichoitmbjén ffl^veo-
blipo de^dina el EÍñlíé áé^lis To-l| 
'fes, re||;|8entante de uno de l«s 
grupos 9i|állq|t»|#»»||pr|»i|te^ 

Con motivo de marcharse á La* 
••̂ che á cúíínpllr Su Coitipróiiliso dé 
"onor con la Patria el pundonoroso 
y bíxsrrd capitán*dé árlillerfa don 
'''ederico Rodrfgrnes Belaa, sus 
«migos íntimos, y por iniciativa de 
'* PefVa dejos Etcéterfts, quisieron 
rendirle el homenaje de despedida 
^ <iue tenfa derecho indiscütlbíe su 

sus in
signias nrm pirámide de «ranadas; 
<]ij<í;<íé láfuz ^osasíiíifeiltafeftis, 
d?; Wa y p qui^itejt J r reproftfwWíSi y 
.«'?«Jí555l.^»8^^entSJas de la guerra 
en lo que ár "honor y al engrande-
cinííent^j4« J i p a n i » afectan. Su^ 
brindistué una jjallardía de cultu-

I t»íf bo«nFé«|iilqi|%í|oaQ8 entu
siasma. 
;:-j^¡|44i4te|itesji^(|lt^lil|||^s áé 
público, rayanos en tenacidad por 

rector del Instituto D. f»ohciano 
Maestre. 
ISienfó en el alma, lo digo inge

nuamente, no haber sido esta vez 
taquígrafo, para dar al lecto/ el fiel 
retrato de lo que dijî  este orador 
de cuerpo entero, porcia frase y. el 
concepto, y que pudiera abi ta rse 
con sus soberanas bailesa», de «n 
seductor clasic||mo. 

Siento verdadera timider de ha
blar de lo que dijo, por temor de 
empequeñecerlo, pero mis deberes 
de cronista me obligan á ello y no 
hay más remedio. Perdone el señor 
Maestre si las sombras de mi pluma 
oscurecen la luz radiante de su her
ma concepción. 

Hizo magistr^lraente el retrato 
del Sr. Belza como capitán, pijo 

Jrque era la personificaqión máS; fide
digna de esa raza legendaria de ca
pitanes de los Tercios de Flandes, 
de tal modo, afi9(|ió, que si el señor 
Belza se vistiese con el traje talar 
del monge ó.la,pú'pura cardenali
cia, por donde quiera que fuesej to-; 
do el mundo diiía: ese es un capitán. 
Contestando á una frase de elogio 
que le dirijidjino-í^ef Jos que oian 
dio unos ¿ónfc^píos'ílel arte tan su
blimes y maravillosos, (Jue bien pu- • 
diera firmarlos León TóífetOy. Con
testando á tina alusión del Sr.' Tapia 
sobre la luz hizo toda (rfta Vía 
Láctea de soles con incendios de 
luz vivida y clara, fectirtüa y ardo
rosa. 

El momlnto'Wást sublime del se
ñor Maesstre fué aquél en que .̂hizo 
la ofrenda de¿floi|*íi^ |>afM|lÍt%á 
la esposa y los hijos del Sr. Belza. 
Aillfué dpnde pste.artisita de la pa^ 
labra y la actiliid desbordó toda la 
inspiración de su estro potente y 
lumifloso. iQué derroche de, pOf sía 
y tet«hura!_^Qui. sublimidad y deli-
cadeía de seniimientosl |Qué ex
presión y .qu4 accionado má^ eri ar
monía con la idea! ¡Qué galanuras 
de léXicol iQsjé justexa más armóni 
ca en la asociación de ideasl ¡Qué 

I delicí|ddza cipfl4«Í3,J<»«»Jft, fí ;<Í»ÍP., 
^ofriiidaba aquellas %«•«« *ííf "" '" 

trecfema qo^enjel, regio Alcázar 
de su hogar ostentaba el nimbó de 
una maternidad gloriosa». 

En el ora4©i^vlb9jwa40|frente^^, 
eiocüenciay «w Mi aluhteflíriO un tú i 
rrente de emoción hondísima, pro
ducidla por la vibración dulce y 
suav^de todas las fibpasdelsen^ 
titnieñto. I 

La sorpf£isa.!qtue el Sr> Maestre 
nos prodijj» n<»>pudo fer más ¡inten
sa. Médico ünstre, cirujano afamar; 
do, todos-lo teníamos por raleón de 
su profesión pQn muíiaterialista. ira-
penitente esciidrJA^doi; de la célttj 
la. Nunca pudimos sospechar, qu© 
ese domador (de díganos y múscu-
tós tuviera alas de águila para :vp;r) 
lar con tantp!poder y tanta delica-
aeza por l%s regiones soberanas de 
la más suprciipa espiritualidat^. Qpé 
lástima qu? el Sr. ^ae^tre, quejan 
portentosas facultades de, orador 

' ^ té llega al alma tiene, no se, des- i 
IjPoj^de.su modestia su¡cid<a y avan

cé Inicia Jas candilejas de un teatro 
púhíífco y se deje oir de tpdos.. Esa 

,i|8ería ohra redentora, de sanea-
*miento de conciencias, de ed|íca-
ciórj„del sentimiento, en esje país 
donde los corazones padecen la ler 
pra*del ^ntir pasional por infiueri-
ciaíTde malas predicaciones,. Señpr 
Maestre, ya que es V. tan buen 
médico del cuerpo, ejerza V. tam
bién jcomo médico del alma por ra-
zót^de epidaooúa. . ... 

La ovación de aplausos, elogios 
y wfazos que se le hizo al señor 
Maeiítre es indescriptible. 

Xerminado el acto casi todos los 
coiifibrrentes .se fueron al teatro 
Máliuez á entregar su óvolo á ila 
fui|pón benéfica que se celebraba 
paia socorrer á la-s familiají de los 
del^aciados obreros de la Fábrica 
^ le^od uctos Q uí micos-

P. 
'T :iik.n'UT«uM>HKt e 

Nombramiento 
Nuestro querido amigo el ilus

trad*» profesor de instrucción pú
blica del barrio de Santa Lucia don 
Pasettil Martínei, ha silo nombra-

hdo B«?í«l Recto^ de la líniversidid 

de Valencia, vocal del tribunal que 
ha dejjuzgar en las oposiciones que 
hí̂ n de ceie^raíse en V^éleiicia eá 
el próxima mea *deEnef© para; ca* 
brir las vacantes que existen en las 
escuelas nacionales. 

Reciba el Sr. Martínez nuestra 
enhorabuena. 

hstitiKiiii M c ü 
de 19 M . it C.1 

Los Sres. Médicos, JFarinacéutir 
eos y Practicantes que deseen pres
tar sus servicios profesionales en es
ta Institución, próxima á constituir
se en (̂ [¡artagena, se servirán dirigir 
sus proposiciones, por escrito, aptes 
del 20 del qctual, al que suscribe, 
Presidente de la Comisión Directiva 
dé aquella. Los Practicantes, ha
brán de manifentar su edad y cuanr 
tos datos esimcn oportunos para 
poder juzgar de su aptitud, ineocio> 
nando, por lo menos, dos facultati
vos q'ue puedan inforniír sobre ella, 

Los servicios de que se trata, se 
reducen, por el momento, i la asis-
t|ncia Médico farn^céutica de los 
obreros y fiemas dependientes asir 
ipij^dos á éstos, de la Sociedad Eso 
pgño,l% de Construcción Naval, con 
excepción de los que hayan sido 
vlctinaas de accidente del trabajo. 

Condición precisa para el perso-
tial objeto de esta invitación, es la 
de qu^ resida en la deHiajcación don-; 
de hayf» de ejercer. 

Cartagena 9 Diciembre de 1913. 
- E l Delegado de la S. E. de C. N.. 
l^iMf,(ieSaralegui. •,,,,.:.• :\- n 
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Teatro-Circo 
í»<a empresa del hermoso coliseo 

dé4y calle de Sagasta que no omir 
te sacrificio alguno para presentar 
notables y cultos espectáculos, ha 
tenido el peníaitúento |eKz de con
tratar á la renombrada artista Ete« 
na Fons que después ide conseguir-
ruidosos éxitos en,Ja interpretacióa 
-dejasmás notables óperas y zar-; 
(Zuelas se; ha dedicado ahora, no á 
dar sesiones propias de las ar^istast 
del Mamado género de varietés sino;. 
verdaderos conciertos en los que 
viene haciendo gala denlas ¡eatcep-
cíonales coiyJifj^fl^s,iqjíf5,lposee su 
privilegiada garganta. 
; La eminente Elena Ftons, hará 
m presentaclór^esta tiocheen estt? 
coliseo y seguró es que el público 
amante de la buena música y de los 
espectáculo©líüftoa ásistóri * dkfó 
teatro para batir paloma á tan re-| 
nombradt^ cantante. , 

En las noches der viernes y aá-
jbado prólimo sé exhibirá en este 
hermoso coliseo la grandiosa pelícu
la titulada «Los últimos días.de. 
Pompeya», cinta cinematográfica 
de un emocionante argumento y en 
la que toman parte mis de diez mil 
personas y en ella aparecen veinti
trés hermosos leones. 

Las escenas que representa esta 
grandiosa imbresión cinematbgráfi 
ca está tornada eñ los mismos sitios 
en donde se desái"rollaron las esce
nas que nos relata la historia. 

Por la solidaridad 
Madrid 10-9 m. 

En Cdrufia se ha declarado lá 
huelga general en solidaridad ¿íOn' 
1oSimíl^Sfd« Ferrol. 

Hasta ahora reina tranquilidad. 
Sólo se trabaja en la fil^rica de 

tabacos, luz y cerillas. 
Se asegura que el paro se «aten

derá á toda Galicia. 

BRINDIS 
-Af-bizarro capitán de artillería 

Don Federico Rodríguez Belza, al 
partir para Larache, 

Al servicio del honor, 
cual cumplido caballero, 
diste siempre por entero 
tu hidalguía y tu valor. 
Envuelta en los rasgos grandes 
de tú marcial geniiliza, 
se vislumbra la grandeza 
de nuestros tercios de Flandes. 
A tu ser, con franco aliño, 
le dltn honroso blasón 
las fierezas del león 
y Ifts ternuras del niño; ' * 
y es que, bajo la rudeza 
dfe tu ¿on J l i l l iáú^^•> ¥ •: % ,, h 
hay u!rt alma sensitiva 
de tiefna delicadeza. 
BatalNdor de alma ducha, 
de espada ó péñola armado, 
eres'sietiipre el esforzado 
paladín ¿le noble lucha. 
I^u pluma en gáHávaaS liaas, s ? 
movida por férrea mano, 
te dio honores de espartano, 
haciendo al contfirtlI í̂riJEBtS! . 
Deíguat modo tu altruismo 
pluhia y espada aquilata. 
Tú cuando de honor sfe'tí̂ ííta; 
solo tienes heroísmo. 
Hoy que marchas á otra lid 
por imperio de la ley, 
demuestra ante aquella grey 
que tienes|ijto»j^s (̂ Íd.¿ , 
Con átisia y tecle victoria 
vas á la lucha aguerrida; 
te acompaña en la paj-tida 
nuestro deseo ¡de gloria. 

GuMpte ci^,«íf/f$, m§',^\,í>í^9Q 
de reíorno^n tu j*>rnadai 
tendrás como laureada 
nuestro frateifUf̂ l abrazo. 
No esiesta cruz l̂e alto honor 
para dar lustre á blasones, 
pero lleva cora^pnes 
con SUS inccMdiOjS de amor. 
Brindo poi-que ^n la cafppahft 
te sean los h^dos fieles, 
y ornen tu sien lo^ la,ureles. 
de nuestra inmortal Espafla; 
¡a que en un splío de fa.p,a , 
supo ceñir á su |rente 
!k diadema refulgjBnte 
del sol, en eterna llama. 

. P 

Se improvisó la guerra, jorque 
el quijotismo nos impidió caminar 
por el sendero de la paz. Henchidos 
de orgullo, vociferamos y aturdi
mos á Europa. Apreciamos más el 
acicate de la honra que el aguijón 
de la derrota. 

Ilusionados con el fantasma del 
éxito, lio advertimos que el fraca
so denigra cuando es provocado 
por la altanería y por ¡el excesivo 
amor propio. 

jCuántas algaradas criminalesl 
iCuántos júbilos desorientados! 
jPobre España ímoribunda, mártir 
de la incoherencia, víctima de la 
impudicia, sierra de la adversidadl 

..., ,,,,Lft,toteduk,,lavlafiiaiaUa»Ja«i»e-. «̂  
triga, la bagatela, el derecho de 

lescentés, abóneos, ácratas, cróni
cos, ignaros y rencorosos, los gri
tos subversivos rimando su estri
dencia con el ecé trémulo de algún 
viyaifttermltente nunca estentóreo 
ai pasivo Jefe del Estado: he ahí el 

tos y .Sin alicientes. 

XXl fl"'''dad, kjtocifl^irildoise's dllí|»V¡n-

1 Dadoras del Fetichismo, de las alha-
Sracas y de ll#'ÍÍ«^íí}?,«i:umplen la 
gnisión «8§rxiaBidfidíaiB<iner d tras
torno, de distriljuir Ja eneneía 1&; 

rebellones parciales del género ínfi
mo, de extraviar la agitación |ia<Tfa • 
lo minúsculo, lo sedentario, lOj^ei-
ti«ambÓtico y ío'íníinite;¿inial.,' • 
: ; 'm;fr f tndez^^ífé ' ) ' c^ iPt^eñ- ' 
"¿ós^ppliuláré'ses urí típico de los 
historiadores pret¿rups. 

Antes, lo^ ciud'a(^at|M se suW|v«-
ban' ̂ F»óir la conq îi¡«¡ta' ;de " 'j£.^^tr 
cíio; hoy sé conflagran por .el jm-
pudor, {nCpmpletp, de «̂ mor cupte-

m 

M. 
mi. 

RA 

tista, por una carga 

En el estado de autoriiicíóh, ac
tual, de los partidos políticos, no. 
es'posible, gobernar á impulsos de 
formidables inovimientos de opt-
nión, ni subsistir ¿I pxpensas'de be
nevolencias Unánimes del peligró 
revolucionarlo. 
. Es tal 4l disgregadii^o, la di-
sociación'de elenWitfto», que ni si
quiera se perdt<ra,en la pff>,te$|la, J 

{ ni prevalt;ice ly ain^naza. nĵ se acli-
\ mata el inotin, ni" se formaliza' el 
i escándalo, ni se peri)etua la r§-
1 vuelta. ^ 
! Nuestros ánimos, bienquistos con 

la flojedad y If̂  renuncia,n,i s^.exp|-, 
tan, ni se ipdignfinjlnipotentes^paja 
la lucha y el hepî .nio,jT^c^ .ccipteñ-
tamos con el guirigay de la alga
rada, con el alboroto del tumulto, 
con el estrépito del bullicio y con 
la cftíicatura de Ift sedición., Alga-
zf̂ fa, jerga, sacudifíiiento y livian 
dad. El ruido es cpmpañero del te,. 
mor. 

La ira nacional, se,s^lsfiío en 
1898, con soportar e| desastre, y 
concebir el propósito de la enmien
da, El griterío ensordecedor, el 
ei*llj»lasn«) clamoroso, de l i s üml-
tí^gíles, alucinadas i^^ los periúdi-
eéépatrioteros, fué téilfjsfecto mfiéro 
de la excitación febril!^el estruen-

Í
do bélico x|ue vibra m h hoy fiine 
l>re «marcha de Cádiz.» 

signada de la Guar<ília, py i l ^ 
^cl eclipse áe un fenómeno. " , 

.'jLa;cpt¿pp|^íaj|i|q';dir|ge.tei?(rfti:-. 
rano acty^,,;^. J|Pí^nf«J)^.tl. ,,ffí|»-.. 

''nd.,^np^l):eer}.este 9<íliftes?,,|̂ .cí^e-,.. 

:̂ .,'!ÉÍ af^*udídp,«^ii|or de.jLjj,spiphra 
• dej padre», ^esarr^llp cpn,, g|-an 
acierto una bonita idea sin que du-

'rfthteJa acicíión IlegíJe(4 «cansar al 
publico por lo|>ien movidas que es-
íán í:ts situaciones. 

En la inte^rpretación alcanzaron 
justos y merecidos aplausos Ips no
tables actficesjfeftoras Quesada y 

ctorero y Ipŝ  señpres, Espanta-yi 
l^ón, Palomino y Castaño. 

La temporada que dicha compa-
iftía viene haciendo en este teatro 
es brillantísima. 

•I c á O N l c i o B MADRID 

AI(TO|l)Bl;OLMeT.Y-LUAZ^.. 
Seguimeá Muestra táctica; vamos 

cunlpliendo nuestro prograhia.' 
Q^jecemos que nuestras erónieas 
políticas-«gestos recios de nklzor 
sin doblesv y sin falsía—-alternen 
cont otras ciíairlas qu«, encamina* 
das al mismo fin—un fin rtoWe y 
patriótico -enderecen su» pasos por 
sendas de amenidad que suelen «er 
gratas al lector tanto como á la 
pluma .que por ellas Se lanza. 

Te Iwbiaremos hoy, sucintos, sftt 
airea cbli>tografiadore8, ni ademán 
de critico», ni pretensionea d« re*»' 
busca literaria, de un hidalgo de la 

y 


